
7La Voz de Galicia  |  Domingo 29 de agosto del 2021  |  MERCADOS

EMPRE    AS S 

De las carreras de ralis al 

selecto informe Ardán
Dos jóvenes apasionados del motor y técnicos de FP montan KM 0, un taller 

mecánico en Viveiro que entra en el análisis económico por facturación

Lucía Rey

De compartir cientos de horas so-
bre el asfalto compitiendo en ca-
rreras de ralis como piloto y me-
cánico a formar parte del selecto 
grupo de empresarios de Galicia 
cuyos negocios figuran en el in-
forme Ardán. Ese es el vertiginoso 
salto que acaban de dar dos amigos 
mariñanos apasionados del mo-
tor y técnicos de Formación Pro-
fesional, Francisco López Teijeiro 
(Viveiro, 34 años) y Francisco Ló-
pez Vidal (Ourol, 32 años), por me-
diación del KM 0, el taller de me-
cánica rápida que montaron en el 
2016 en Viveiro. «Fomos medran-
do a base de pasar moitas horas no 
taller traballando moito e durmin-
do pouco», explica López Teijei-
ro, que destaca que el único secre-
to del crecimiento que ha experi-
mentado su negocio en estos cin-
co años ha sido el trabajo. 

Como prueba y compensación 
a ese esfuerzo, sus resultados han 
quedado reflejados en el estudio 
más reciente elaborado por el Con-
sorcio de la Zona Franca de Vigo, 
y que es considerado «una de las 
biblias» del análisis económico y 
empresarial en Galicia. El informe 
indica que en el 2019, el año ante-
rior a la pandemia del coronavi-
rus, KM 0 manejó una cifra de ne-
gocio de 343.498,1 euros y dio tra-
bajo a cuatro personas con una ren-

tabilidad económica del 4,97% y 
un valor añadido de 75.623 euros. 

Técnico en Fabricación Mecánica 
uno y técnico en Electromecánica 
de vehículos el otro, los dos ami-
gos estaban empleados por cuenta 
ajena cuando se animaron a dar el 
salto montando su propio negocio. 

Empezaron ofreciendo a sus 
clientes servicios de mecánica rá-
pida, como cambios de neumáticos 
y de aceite, alineados de dirección 
o cargas del aire acondicionado en 
una nave de 250 metros cuadrados 
situada en Xunqueira. Cinco años 

más tarde, KM 0 acaba de trasladar-
se al polígono industrial de Vivei-
ro, situado en Landrove y que en 
los últimos tiempos está agluti-
nando a un buen número de em-
presas relacionadas con el sector 
del automóvil y la madera. 

A través de Xestur, compraron 
una parcela de mil metros cuadra-
dos para un edificio de 900 metros 
distribuidos en dos plantas. La in-
ferior está dedicada al taller mecá-
nico y una parte a exposición, que 
completa en la parte alta. 

«O meu socio e máis eu arriscá-

monos cando empezamos e vol-
vémonos arriscar agora co cam-
bio», señala López Teijeiro, que 
recuerda innumerables jornadas 
maratonianas que, después del 
cierre oficial, se prolongaban «ata 
as tres ou ata as catro da mañá» 
para intentar atender todas las pe-
ticiones que les iban llegando, co-
mo trabajos relacionados con ca-
jas de cambios, embragues o cu-
latas. «Coñecíanos moitas xente 
e, sobre todo, xente á que lle gus-
tan os coches, e iso axudou moi-
to», confiesan.

TRABAJO Y DESCANSO
Ahora, los empresarios abren su 
taller de lunes a viernes. Aunque 
su base va a seguir siendo el neu-
mático, los dos socios aspiran a que 
sus clientes puedan servirse en su 
negocio de todos los servicios rela-
cionados con el automóvil. De ahí 
que desde hace un tiempo tam-
bién comercialicen coches nue-
vos o usados. «Só traballamos co-
ches de alta gama ou practicamen-
te novos», prosiguen.

KM 0 tiene dos coches de carre-
ras y asesora a numerosos jóve-
nes de la comarca mariñana que 
son amantes del motor para que, 
según destacan los emprendedo-
res, cuiden sus vehículos de una 
manera segura y responsable pa-
ra ellos y para el resto, «e non ti-
ren os cartos».

Francisco López Vidal y Francisco López Teijeiro, en el taller. | PEPA LOSADA 

CONSULTORIO FISCAL

Me encuentro inmerso en la negociación de un contrato con una 

empresa a la que le vamos a realizar varios suministros. Entre las 

cláusulas del contrato se incluye una penal. Dentro de mis limita-

ciones, entiendo que es una especie de sanción por incumplimien-

to del contrato, pero se me plantean una serie de dudas. ¿Existe 

alguna limitación al importe máximo de una cláusula penal? ¿Se 

agotan mis responsabilidades con el pago de dicho importe?
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La cláusula penal es aquella que 
impone a la parte incumplidora 
de un contrato una obligación de 
pago de una cantidad previamen-
te determinada, o determinable.

El importe de esa condición no 
está limitado por ley, pues queda a 
la autonomía de la voluntad de las 
partes del contrato. Sin perjuicio 
de la inexistencia de un límite le-
gal, la jurisprudencia sí viene con-
siderando un criterio de proporcio-
nalidad. Si la pena fijada en el con-
trato fuere extraordinariamente 
excesiva con respecto a los daños 
y perjuicios que se derivarían del 
respectivo incumplimiento, po-
dría ser reducida por los tribunales.

En definitiva, la ley no estable-
ce un importe máximo, pero en 
la práctica los tribunales están fa-
cultados para reducir su cuantía, si 
fuere desproporcionada o extraor-

dinariamente excesiva, siempre 
y cuando el incumplidor alegue 
y acredite en sede judicial tal des-
proporción o exceso. Tal limita-
ción jurisprudencial no atiende a 
la cuantía del contrato principal, 
sino al importe del daño efectiva-
mente ocasionado al contratante 
perjudicado.

La legislación vigente general en 
materia civil establece que la cláu-
sula penal sustituye a la indemni-
zación de daños y perjuicios, y en 
el ámbito mercantil añade que el 

perjudicado queda facultado para 
exigir el cumplimiento del contra-
to o la pena indemnizatoria pac-
tada. De tal forma que, salvo que 
se pacte cosa diferente, la respon-
sabilidad del incumplidor podrá 
agotarse con el pago de la cláusu-
la penal.

Por tanto, el ordenamiento es-
pañol permite las cláusulas pena-
les acumulativas, que se suman a 
la indemnización de daños y per-
juicios. No obstante, ha de pactar-
se dicha acumulación de forma ex-

presa, clara e inequívoca; pues, en 
caso contrario, se entenderá que la 
pena sustituye a la indemnización 
de daños y perjuicios.

En conclusión, a la hora de nego-
ciar y firmar un contrato, resulta 
de fundamental importancia re-
visar la redacción de la cláusula 
penal; tanto a los efectos de veri-
ficar que su importe no sea exce-
sivo, o desproporcionado, como 
para asegurarse que, en el peor de 
los casos, si nos vemos obligados 
a satisfacer el respectivo importe, 
no quedaremos, además, vincula-
dos al pago de ninguna otra canti-
dad adicional en concepto de da-
ños y perjuicios.

Hemos finalizado, tras el pe-

ríodo de consultas, un ERE 

con acuerdo. Ahora tenemos 

demandas presentadas por 

los trabajadores a titulo indi-

vidual. ¿Es cierto que no pue-

den discutir las causas del 

despido? 

El período de consultas de un 
despido colectivo puede finali-
zar con o sin acuerdo con la re-
presentación de los trabajado-
res. Y una vez que se comunica 
el despido a los delegados sindi-
cales tienen un plazo de 20 días 
para impugnar la decisión em-
presarial ante la Sala de lo Social 
del Tribunal Superior de Justicia 
competente o ante la Sala de lo 
Social de la Audiencia Nacional, 
en caso de que existan centros 
de trabajo en diferentes comu-
nidades autónomas. Hasta aho-
ra finalizar el ERE con acuerdo 
era sinónimo de seguridad ju-
rídica para la empresa puesto 
que evitaba tener fallos judicia-
les contrarios. 

El Tribunal Constitucional, en 
su reciente sentencia de 12 de ju-
lio, ha modificado el criterio es-
tablecido por la Sala de lo Social 
del Tribunal Supremo en cuan-
to a la impugnación individual 
del despido colectivo. 

Hasta esta fecha, si un trabaja-
dor estaba afectado por un des-
pido colectivo, finalizado con 
acuerdo con los representantes 
de los trabajadores, podría im-
pugnarlo ante el juzgado de lo 
social de forma individual, pero 
tenían vetada la posibilidad de 
discutir las causas. Solo podría 
discutir si existía fraude, dolo, 
coacción o abuso de derecho o 
algún motivo individual. 

El Tribunal Constitucional ha 
cambiado este criterio y entien-
de que si es posible que un traba-
jador individual discuta las cau-
sas que han justificado el despi-
do colectivo. Entiende el tribu-
nal que la regulación legal no 
impide que en procesos indivi-
duales, el órgano judicial pue-
da resolver respecto de la reali-
dad de las causas invocadas pa-
ra justificar la referida medida 
colectiva, aunque se hubiera al-
canzado un acuerdo con la re-
presentación de los trabajado-
res. Llega a la conclusión de que 
considerar lo contrario, que no 
tienen derecho vulnera el dere-
cho a la tutela judicial efectiva 
reconocido en el artículo 24 de 
la Constitución. 
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